
 

Homenaje al Dr. Horacio Gurvich 

Horacio Gurvich cursó su secundaria en el Colegio Dean Funes de Córdoba. Egresó de 

la  Universidad Nacional de Córdoba Argentina en 1958. Fundador del Servicio de 

Psiquiatría  Infantil de la Casa Cuna de Córdoba donde se desempeñó entre 1967 y1973. 

Se formó en Estados Unidos, donde fue residente de Psiquiatría , pasó por el St. Mary’s 

Hospital de Nueva York, el Morristown Memorial Hospital de New Jersey, la 

Universidad de Georgetown, Washington D.C. cursando luego la residencia en 

Psiquiatría Infantil de Woorcester Youth Guidance Center, Massachussets. Se formó en 

psicoterapia de Familia en la Universidad de Georgetown. Se desempeñó entre los años 

1977 y 1980 como Psiquiatra Infantil en el Departamento de Psiquiatría Infantil del 

Hospital Hadassa, Universidad Hebrea de Jerusalem y en el Hospital Hasaf Harofe, 

Universidad de Tel Aviv. Miembro de la Comisión Directiva de la Filial Córdoba de 

AAPI  Asociación Argentina de Psiquiatría Infantil y Profesiones Afines. Colaborador 

incansable del Capítulo de Psiquiatría Infantojuvenil de la Asociación de Psiquiatría de 

Córdoba y finalmente Revisor de Cuentas titular del Organo de Fiscalización de nuestra 

asociación por la que tanto luchó. Compañero humilde, de muy buen trato, de gran 

tenacidad, profesional que abordó con solvencia, temáticas difíciles dentro de la 

psiquiatría, como es la asistencia de pacientes con graves enfermedades. Su recuerdo 

acompañará siempre cada paso y cada logro obtenido. 

Transcribimos las palabras de Iris Palacín de Olivera, en homenaje a nuestro querido 

compañero y amigo en ocasión de la Conferencia realizada en la Academia Nacional de 

Ciencias  con motivo de la Presentación de  apiacórdoba  

Hoy con la grata compañía de Uds., tenemos la alegría de presentar en sociedad a 

APIA, pero con sentimientos encontrados, ya que no contamos con la presencia de 

nuestro compañero, el Dr. Horacio Gurvich. Un profesional probo en su larga tarea de 

Psiquiatra Infantojuvenil, comprometido como ciudadano y como hombre de familia.  

Sabemos que él no hubiera deseado entristecer este momento, entonces  lo 

recordaremos tal como fue, un hombre sencillo más no simple, que estuvo con nosotros 

desde el inicio de esta tarea que llevó mucho esfuerzo. Pocas cosas necesitó para vivir 

en consonancia con nosotros, porque con su solidaridad, su comprensión apacible, su 

tolerancia, nos hizo disfrutar de su compañía llena de reflexiones y humor. Un poeta 

diría: 

Un ángulo me basta entre mis lares 

un amigo, un libro y un sueño leve 

que no perturben ni deudas ni pesares. 

Siento que Horacio está con nosotros y nos seguirá acompañando porque esta 

también fue su obra. 

  

 


